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Prefacio


Este hermoso cuento, narrado a cuatro manos, con las palabras de Sandra Schuster-Böckler y las imágenes de Florian Schuster-Böckler, Ver con el corazón - Relatos del bosque encantado habla de personajes mágicos, de gnomos y elfos, y es una llamada a recuperar la infancia, a pensar y sentir de un modo diferente al que es usual entre los adultos. Se trata de una invitación a adentrarnos en los senderos del bosque en los que no hay trazos ciertos, en rutas que podrían desviarnos de los caminos habituales y de la seguridad en la que solemos movernos, de nuestra zona de confort (como se dice últimamente). Esos senderos son caminos de experiencias que nos permiten ver no con la vista, sino con el corazón y la pasión que guiaron nuestra niñez. Entrar en ese bosque, perderse en sus senderos resulta una tarea esencial para cada uno de nosotros, pues en medio de esa naturaleza que aún no ha perdido su magia, nos aproximamos a la totalidad que somos y de la que cada vez estamos más alejados. Como escribió Hölderlin en Hyperion: “Ser uno con el todo es la vida de la divinidad, es el cielo del ser humano”. Alcanzar ese cielo requiere confiar en nuestra infancia y en los bosque encantados.
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La existencia de los bosques encantados


está amenazada.


Las personas están perdiendo cada vez más


su don de ver con el corazón.


Sarah, de 12 años, nunca olvidará aquellas


vacaciones de verano.


Después de visitar al sastre Mantelbart,


toma una decisión.


¡Está dispuesta a salvar el bosque encantado!


Los habitantes del bosque encantado han puesto su


destino en manos humanas.


Nunca antes había ocurrido algo así …





La visita a Mantelbart




“Hola, sí, sí, tú. Me llamo Oleandra, vivo en el bosque escantado. Mi hermana se llama Candelia. Pertenecemos a la familia de los elfos. Quiero contarte una historia, es la del don de ver con el corazón y el porqué ahora está amenazado.”





Primero te hablaré del bueno del sastre Mantelbart, que vive en un dedal. Si te fijas, verás que sus barbas son también el pelaje de su abrigo. Por eso Mantelbart nunca tiene frío, porque sus barbas son largas y acogedoras y lo calientan. Mantelbart es muy viejo, tiene por lo menos 300 años. Vive en el bosque encantado, donde viven todos los seres compasivos y de alma bondadosa.


El bosque encantado es un bosque agradable, todos los árboles y flores son amables y acogen a todos los visitantes.


También a los elfos y gnomos del bosque les gustan los visitantes.


Los habitantes del bosque encantado celebran una fiesta una vez al mes. Todos los habitantes se ponen especialmente guapos para la ocasión y se reúnen en el gran claro del bosque, que no está lejos del dedal de Mantelbart. Todas las noches de luna llena el claro se convierte en un lugar festivo.


Al sastre le gustan estas celebraciones, porque la gran familia del bosque encantado está unida y todos bailan y se ríen hasta altas horas de la madrugada. Todo el mundo ayuda a preparar la fiesta y al día siguiente todos recogen juntos. Es muy importante que el bosque esté limpio.


Nadie se deja nada olvidado, todo vuelve a su lugar. Así, el hermoso bosque siempre se mantiene sano y los visitantes pueden disfrutar de su belleza.


Mantelbart es uno de los habitantes más viejos del bosque encantado y por eso los otros habitantes aprecian su sabiduría y su experiencia. Si alguien de la comunidad tiene alguna preocupación, acude a Mantelbart, quien normalmente está sentado en su banco frente a su dedal.
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Allí, bajo el gran árbol, le cuentan al viejo sastre las preocupaciones de sus corazones. Mantelbart escucha pacientemente sus inquietudes. Luego se queda callado durante un rato.


Se recuesta relajado, echa la cabeza hacia atrás para mirar el árbol. Precisamente eso es lo que recomienda hacer a sus visitantes, hacer como él. Dice: “Mira al árbol más allá de su copa, hasta el cielo. Deja que el calor del sol te anime y escucha lo que dice tu corazón.”


Nadie sabe si el árbol le ayuda a recibir el mejor consejo, o si el sol o mirar al cielo sirven de algo. Pero eso es lo de menos.


A veces Mantelbart y el visitante se pasan una hora entera allí sentados. Después de un rato, quien ha ido buscando consejo se levanta con una sonrisa y le da las gracias al viejo sastre. La mayoría de las veces, no se dicen nada más.


No hacen falta palabras, el visitante abandona el banco de Mantelbart libre de preocupaciones. Es como un hechizo. De repente te sientes feliz y libre de nuevo.


¿Sabes qué? A veces vienen forasteros a visitar a Mantelbart. Se sientan en su banco y miran hacia arriba, a través de las ramas y las hojas, hacia la copa del árbol y hacia el cielo. Pero estos son forasteros especiales, son personas que pueden vernos, ven a los duendes, gnomos, árboles y flores. Personas que perciben el brillo y la vida del bosque. Personas que ven con el corazón y no con los ojos.


Si en algún momento te sientes triste o necesitas consejo, espero que encuentres el camino que te lleve hasta Mantelbart.


Hace mucho tiempo había bosques encantados por todo el mundo. No todos los bosques ordinarios eran mágicos, pero había muchos que pertenecían a la familia de los bosques encantados.


Tienes que saber que los bosques siempre están comunicados. Las aves mágicas del bosque, llamadas lizzards, se ocupan de ello, son sus mensajeras. Siempre que hay novedades, el rey del bosque envía a su lizzard a llevar las noticias a los demás bosques.
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Los lizzards pueden volar muy rápido y son bellísimos. Imagínate, su plumaje es de los más deslumbrantes colores del arco iris y sus plumas tienen un borde dorado.


Cuando un lizzard emprende el vuelo es como si una brillante estrella fugaz silbara en el aire.


Cada bosque mágico tiene un rey y una reina. Cuidan con cariño los habitantes del bosque y se aseguran de que todos estén bien. Sus consejeros siempre han sido los árboles. Cuanto más viejo es un árbol, más se le respeta en el Consejo de Ancianos. La pareja real nunca decide sobre un asunto sin antes discutirlo con el Consejo de Ancianos.


Esta tradición tiene ya muchos siglos de antigüedad.


No hace mucho tiempo los lizzards de los bosques encantados volaron llevando noticias perturbadoras. Todos ellos informaron al mismo tiempo de que los visitantes de los bosques encantados de todo el mundo estaban disminuyendo.


Ya solo se encuentran muy de vez en cuando visitantes solitarios que, en secreto, se atreven a bailar con los elfos o a recoger setas con los pequeños gnomos del bosque para preparar después deliciosos platos.


Además, aquí en el bosque escuchamos cada vez más historias de personas tristes que van a sentarse en el banco de Mantelbart porque hay algo que les preocupa.


Como ya sabes, no todas las personas son capaces de reconocer un bosque encantado. Sólo las personas que pueden ver con el corazón sienten la magia de estos bosques. Escuchan hablar a los árboles, ven las hojas bailar, pueden ver volar a los brillantes y coloridos lizzards y escuchar el canto de los elfos.


Hay tantas cosas maravillosas que pueden sentirse en un bosque así, y cada visitante que se pasea por él se lleva esta magia a casa, haciendo su vida un poquito más plena.


Pero también hay personas que no pueden ver ni sentir el bosque encantado. Siempre las ha habido, pero ahora cada día son más.


¿Cuál podría ser la razón?


No es nada fácil de explicar, pero lo voy a intentar. Mientras se es niño, se ve y se siente todo con el corazón. Por eso los niños son los visitantes favoritos de los habitantes del bosque. Todos los niños tienen este don desde que nacen, simplemente no pueden evitarlo.


Cada niño que pasea por uno de estos bosques ve y oye a sus habitantes. Eso es totalmente normal.


Sin embargo, cuando crecen adquieren muchas obligaciones y tareas. Tienen que aprender un oficio, ganar dinero y establecerse en la vida.


Cada vez tienen menos tiempo para soñar, para jugar y para visitar el bosque encantado. A menudo es tan agotador ser adulto que el don de ver con el corazón se va extinguiendo.


Las personas se cansan y a veces se ponen tristes. En lugar de ir a visitar al bueno de Mantelbart y pedirle consejo, van al médico, tratan de curar su tristeza con medicamentos.


Poco a poco pierden la capacidad de ver con el corazón y se guían cada vez más por la razón.


Pero en realidad es muy fácil evitar esta pérdida. Sólo hay que seguir escuchando al corazón, esa melodía que resuena en el interior de todos nosotros.


¿Sabes qué? Cada persona tiene su propia melodía. Un sonido que nos reconforta en las horas tristes y nos da alegría cuando estamos contentos.


Otro gran problema en el mundo humano es el tiempo. Parece que cada vez hay menos tiempo. Las personas se pasan la vida corriendo, como si les fueran a cazar. Por eso vienen a visitar nuestros bosques cada vez menos y el don de ver con el corazón está cayendo cada vez más en el olvido. Por eso los Reyes, el Consejo de Ancianos y todos los habitantes de los bosques encantados están tan preocupados. No puede ser que las personas ya no los visiten.


Al fin y al cabo, los bosques encantados también están ahí para ofrecer a las personas un remanso de descanso y bienestar fuera de sus vidas, que a menudo son tan agotadoras.


Dios y los ayudantes que tuvo cuando creo el universo lo dispusieron así.


También crearon los bosques encantados para que las personas pudieran tener un lugar para soñar, divertirse, recuperar fuerzas y encontrar esperanza.


Como te imaginarás, los lizzards tienen mucho trabajo en estos tiempos turbulentos. Vuelan de un bosque a otro llevando las recomendaciones de los ancianos y reyes. Hay muchas propuestas, todos los habitantes participan y buscan desesperados una solución.


Algunos sugieren que nosotros, los elfos de la noche, volemos a los sueños de las personas para ponernos en contacto con ellos.


Otros recomiendan visitar a los niños antes de Navidad para convencerlos de que pidan como regalo un paseo por el bosque encantado en vez de un juguete nuevo.


El desconcierto reina en el bosque.


Un día, el viejo sastre Mantelbart decide ir a visitar a su rey.
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